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NICOLÁS CÜPÉRNIGO
Largos siglos había que 

los hombres, falseados 
por eugaiiosas apa  
r ie i ic ia s ,  juzgaban 
que la tierra perma- 
noce inm óvil en 
medio del Univer­
so , y  que el sol 
voltea en su der­
redor con giro 
vertiginoso. Asi 
esplicaban lo.s 
orientales la al­
ternada su ce­
sión de noches 
y  de dias; asilo 
a c e p ta r o n  los 
griegos, salvo al­
gún sábio, como 
Aristarco de Samos, 
cuyas opiniones fue­
ron desconocidas ú ol­
vidarlas muy luego, y  asi 
lo creyeron los romanos y 
los cristianos anteriores al si­
glo XVI, 6 sea á la rlesliinibradc'-

ra época del Renacimiento. Pres. 
-cindir de observaciones mi­

nuciosas y  de filosóflcas 
desconfianzas, es incli­

nación harto cómoda 
y  natural en e l hom­
bre.— Por fortuna 
para la ciencia y  
para la verdad en 
ese siglo de por­
ten tosa s  y  fe ­
cundas investi­
gaciones, apa­
reció a llá , en 
las semi-bárba­
ras comarcas de 
la Polonia, un 

hombre que des­
vaneció trascen­

dentales errores, 
y  dió á conocer el 

maravilloso o r g a ­
nismo del sistema so­

lar, siquiera por cir- 
cun.speccion y  por el ri­

gor de los tiempos le ex­
pusiera en forma hipotética y 

condicional, como ingenioso re-

Nicolás Copérnicoi
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curso para esplicar el movimiento y  las re­
laciones de nuestros planetas y  los cambios 
estacionales que en este mundo se advier­
ten. Este hombre singular se llamaba Nico­
lás Copérnico-

Nacido en Thorn el 19 de Febi'ero de 1473, 
su padre oriundo de Westfalia, ó sea de la 
Alemania occidental, aunque de mediana 
fortuna, logró para su hijo una educación 
esmerada, gracias á la  protección de su cu­
ñado el obispo de Ermeland. Versado en 
medicina, matemáticas y  astronomía, que 
estudió en su ciudad natal, en 1497 se tras­
ladó Nicolás á Italia, cuna entonces del hu­
mano saber. Bajo la dirección de Domini­
co María amplió en Bolonia sus conocimien­
tos astronómicos, y  á partir del año 1501 
esplicó mateicáticas en Roma con extraor­
dinario éxito.

Agraciado con una canongía, regresó á 
su patria ó intervino, representando el ca  ̂
bildo catedral de Fraemburgo, en una Die­
ta celebrada en Grandenz el año 1521 para 
poner coto al desórden que reinaba en el 
sistema monetario. Disgustado, empero, no 
obstante su interés en este asunto, porque 
habia visto desatendidas sus observaciones, 
abandonóse á su afición feTorita, y  olvidán­
dose de otros mil y  m il asuntos, se consa­
gró por completo al exámen de lás teorías 
astronómicas, entónces en boga, y  que el 
griego Ptolomeo expusiera en el siglo ii, 
haciéndose eco de todas las preocupaciones 
de sus contemporáneos.

De deducción en deducción acabó el céle­
bre canónigo por persuadirse deque losmo- 
vimientos de los cuerpos celestes y  de los 
planetas no respondían á las bases sentadas 
anteriormente, y  ¡irodujo una revolución, 
cuyas consecuencias se tocan en nuestros 
dias, y  cuya trascendencia no entrevió á 
buen seguro.

Muy luego estableció que el sol es el 
centro del Universo, á cuyo alrededor g i ­
ran Mercurio, Vénus, )a Tierra, Marte, Jú­
piter y  Saturno, únicos planetas que entón­
ces se conocían, y  por ingeniosísimas con­
jeturas adivinó que en vez de trazar círcu­
los en su movimiento, trazaban curvaselíp- 
ticas y  efectuaban su revolución, e.s decir, 
daban una vuelta completa alrededor del 
sol, Mercurio, el más próximo, cu ochenta 
y  siete dias; Vénus en doscientos veinte y 
cuatro; la Tierra en trescientos sesenta y

cinco, ó sea un. año; Marte en seiscientos 
noventa ; Júpiter en once años, y  Saturno 
en veinte y  nueve. No determinói la distan­
cia al sol, ni el tiempo que emplean en re­
correr su órbita Urano, Neptuno y  el }>la- 
neta últimamente descubierto en la vecm- 
dad de la luminosa estrella, porque el ale­
jamiento de aquellos requería la invención 
del telescopio, ó los atrevimientos geniales 
de Le Verrier, para que fueran observados. 
El que pocos meses há indicara el astró­
nomo norte-americano Watson, con ocasión 
de un eclipse, no podia ser estudiado en 
aquellos dias por falta de aparatos, y  porque 
la ciencia no habia alcanzado la altura que 
hoy mide.

No es esto, sin embargo, motivo para que 
desconozcamos ó neguemos el estraordina- 
rio.mérito de Nicolás Copérnico, padre de 
la astronomía moderna. Su talento fué tan 
excepcional que cambió por completo la faz 
de estas investigaciones, y  preparó el ca­
mino á Newton, Herschel, Laplace, Arago, 
Le Verrier y  tantos otros, y  para ello hubo 
de exponerse á los peligros que las preven­
ciones engendran y  arrostrar el terrible 
mentís de sus contemporáneos.

Tras laboriosos estudios murió en 1543, y  
fué enterrado en la catedral á que estaba 
adscrito, trascurriendo algunos años antes 
de que se pusiera en su sepulcro la inscrip­
ción, debida al obispo Martin Cramer: sta, 
sol; n$ moceare (párate, ¡oh! sol; no te mue­
vas). Aun cuando el sábio canónigo habia 
terminado antes de morir la  obra, dedicada 
a l Sumo Pontífice Paulo lll, en que exponía 
su célebre sistema, esta no vió la luz sino 
después de su muerte, con el título De o r- 
Hum celestim i Recolutionibus lib r i V I, y  
por consecuencia Copérnico no piido sabo­
rear los aplausos y  la gloria que las gene­
raciones le tributan, reconociendo su talen­
to, su clarísima inteligencia y  su innega­
ble perspicacia. Tampoco presumió el ilus­
tre clérigo que habia <le promover con su 
descubrimiento largas y  apasionadas discu­
siones entre filósofos y  teólogos, unos ape­
gados á los añejos errores y  otros entusias­
tas de la ciencia verdadera y  amigos since­
ros del progreso y  del saber.

B. P. M.
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EL ÍJRANO PE ARENA:
c u  C N T O ,

J<t, i f  u 'V iin iíU T í'.d  /a in ii^ v ; </üc

,h/2juf le j/íju/J<̂ 71 J a -
t ü i i i i J / ^ t V , ! ( dtJi  //dfiin.''n ¡ i 

i-J/a ;-w  .ü fía íb id ;ju 'rú  .i/iUjM edh-to; 
id  iif c lix  nu ií/n - :v  dd//w ju¿ ¿dh’nhh

-  ddíf/d, m,’ j/'c'dA’ m orir, m iirm m v; 
/ íd í iju c m r ¡/lyo/i <t¿ AioJfifaA.

-  ^ j)o d r o d o m im iA o r a  ¿d n u ií 

.c.dizra: ^ í.on  é¿.
-  d o o  íen ifd  m ,/-J/iur^kî í.

~  cArd <t d ocw  (̂ /u’A n n '̂ i una. tu tm i- 

/ A l.

-  Cdihfci, J i m em iiéro..4p¡e/aniñava - 

i^ 'i íia ik i J o  ■ íu/io a/íi£ in ’/ v ..........

-íB irn , iju n n o/o¿úhi oíurnJo i¥ n ^ .
o í oÁJooü/dJ ñ ínJi .on d  itnodoi/

¿oJiód íom m  yÍM niin  vdiñdam  
hamkroJ (//ü’dddm  .rrnJud ríd  A at/Jil 
d  /a dm^r/nu, d  oJido-do ¿ J i ora tan 
.̂ rtíJV i/no //a najiuda^/vnmiai/tr una_y 
jia/iZim a.

-  dTóo do/'ízn' la  TU-naala ̂ rzoifay 
.id^a dtn4^d/J¿t!ra.enm aw a/cla i¿r¿ 
/v/d /^M u'JidlzjJaco^/n’nad^nafiO' 
■era MípJodia Aara -d jU 'c^JzlojM m  ir, 
^uo/o roñim 'an jia r  ru  lanAzma, i/í/eei- 
dióJ^ar/a m/olia p itra  d jipu d d e dik.

I I .
¿ td ijn j' ¿¿¿r/nárv/z í'ln ^ p .d m ia  d  

redo dala naúoPénbr iw /aJai/iaĵ  
/aJ madenu^/¿a /tad’ia p a ra  ¿ad/nn 
do una ■raikt c'on-:z//7¿aú'n.

du-íino/a Jmrui-<k'.dapa’oid, /.a niña 
ilo-Aíz/íja/nt /aJiit íi . dHAt¿rir/aj í Yo-J 
nu'-dia ña/'i! /?/<?/ /ardo.v dt//ojnn/od 
ífn p ra lod a / j ,d o l i/uon¿ Jú/wzTor .J i’ acnr- 

dadc, ainjiord d  damuiy- a ja  madre j/

deipueJ-Je ̂ 'ñ d d  liar¿i/;jñ! p iiep zid ie - 
jen  aanralaz'la la r a irte ia j de í2/^e¿.

-  ^Ui/d Jefuf'le ran /a rn im á ja d ip  
eiy/endo/a.de A i ma-zm.

,doo. doj tenían ñan¿í/r,pera coma na 
deiahzn diñara /m pndiw n A-w iai-aií- 
?nan/n nim/una-

..Clzutel Je- d iripdal/ hapik ly .Jepa  
i/uela 'jNOiíre de.idnita ñahui mu&ia. 
'̂ d Jj.Jepzr O ÍA ' ¿a niñapaira índinnjt’ 
„i<da.dlapranpi,p*nvn£> JeiapiT-/n.a- 
lienm  //praa/a iefiie'pneíía/nadenna- 
¡n i. enn ella .,pnej no podía dep/ía de- 
.(aniparadi p a r rarnpíeia.

-tZ lp a ire  niid.na. Ja ía aenrrrd.in/íín- 
eej. adral < itu  pu e ir  í/amanda depiier- 
h. .e/tpilaría,?/a' d jpne/eprp/nnía- 
Imn /a.,/uodeJeadvi laJ-lÍA 'ía aan /.ol- ' 
maiparxnndído-z :

-¿  9dae apu í ¿ illa  de ífn ilá i ?  
idden J iu 'je  p a ip a  ní/ipiina aíe/ai 

ñaidííanlej de oi/iieJía J aaJaJ Aude-- 
ran una ik d rín u  de a  Je n-irniAre', ' 

Jp a rp u e lam a Jen -a i m iieÁaa/iapar 
un n c íe ríd íi /a a iería  ̂  pue n i una 
■joLi in a la d a  .Je a liríd p a ra d ¿tiín - 
jé iíeeJ  íuerdznoJ.

.íZ  d tn peí ía  dxieapue na <n: le -' 
aewru? yora. Jpuram e de ¿a n íiü t; ¿e. 
Aziw  íamada eam iia p  .Je-rred  .an 
e í deZer d e ue-íarptm  -t'd a . P í^ n - 
dípzn- d  / eiin id  a/punai .e iia ría jp  
pedaaaJaíe pan ñh/ra pue ma/h.en 
■d er/ua -erríAdína de- iim r /úente,- 
Je e¿nniero/i .-eaíaJ i/ piardaran. 
puellaJ p 4 iiti aua-ndd ímñeJan p ie  
íiaeer aipun-e/aít-la.

(Je con/ínaardj
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LA DIGESTION
ESPLICAD A POS UN PADEE A  SÜS HIJOS

Continuación (1 ).

No fué necesario que D. Lorenzo pregun­
tara á sus hijos ni una sola palabra acerca 
de sus esplicaciones, porque en todo el día 
no cesaron de hablar sobre el asunto- Los 
fenómenos de la naturaleza, e l objeto de la 
digestión, el modo de coger los alimentos,

c l j  Véase la  p ^ .  262.

las funciones de los caninos, incisivos y  
molares en la masticación, esta era la con­
versación obligada de losniños, que mutua­
mente se dirigían toda clase de preguntas.

—¿Qué tengo que esplicar hoy? preguntó 
D. Lorenzo al sentarse á la mesa.

—La insalivación, respondieron á un 
tiempo sus dos hijos.

—Ese es el tercer fenómeno de la  diges­
tión, y  se verifica á la par que la mastica­
ción. Es el acto por el cual los alimentos se 
mezclan con la saliva. Hé aquí un líquido

Historia natural: Papamoscas y  bienteveo.

que conocíais sin sospechar el importante 
papel que desempeña.

—Sí que lo sé, dijo la niña. Sirve para 
escupir.

—Y  para otras cosas. Ese líquido mantie­
ne la humedad de la boca y  facilita los mo­
vimientos de la lengua.

—Es verdad, interrumpió Eduardo; cuan­
do la leng'ua se seca cuesta trabajo liablar.

— Mézclase con los alimentos... Pero an­
tes de coütinui-r debo deciros lo que os la 
saliva.

Los niños redoblaron su atención.
—En primer lugar os diré que todos los 

líquidos del organismo son cuerpos com­
puestos.

La niña abrió mucho los ojos, como si no 
entendiera bien.

—Lolita. dijo su padre, ¿de qué se com­
pone el caldo que estás tomando?

—De muchas cosas.
— En efecto, se compone de agu a , de la 

grasa del tocino, de la sustancia de la car­
ne y  de las verduras. Del mismo modo los
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líquidos del cuerpo humano se componen de 
diversas materias.

—¿y de qué se compone la saliva? pre­
guntó Doña Cármen, que poco á poco iba 
aficionándose á estas esplicaciones.

—De agua, algunas sustancias en diso­
lución y  un principio ó cuerpo orgánico es­
pecial que recibe el nombro de tia lim .

—Tialina, repitió Eduardo. No se me ol­
vidará.

—La saliva, continuó D. Lorenzo, es se­
gregada por seis pequeñas glándulas situa­
das debajo y  á los lados de la lengua, en 
todo su trayecto.

— ¿Y qué son glándulas? preguntó Loíita.
— Son unos pequeños cuerpos esponjosos 

que se encuentran en el organismo. En 
ellas se elaboran, á expensas de la sangre, 
diferentes líquidos.

—Muy bien, dijo Eduardo; ya sabemos

\
.1! -

ú
'■.A

Tipos do razas humanad­

lo que es la saliva, y dónde se forma. Ade­
lante.

—En e l momento de la masticación la sa­
liva se segrega en mayor abundancia y  se 
vá mezclando con tos alimentos; Estos, tri­
turados por las muelas y  envueltos en el lí­
quido de que iio.s ocupamos, forman una 
especio de papilla fácil de rleglutir.

—Deglutir, ;.es rragar?
— Si, iiija miu. Aún os falta saber que la

saliva ejerce una acción especial sobre las 
sustancias feculentas ó harinosas, las cua­
les modifica notablemente. Una vez prepa­
rados de este modo los alimentos en la boca, 
se verifica la  deglución.

.—Esto, dijo Lolita tragando lo que tenia 
en la boca.

—La deghtcion es el cuarto • fenómeno de 
tu digestión, y  se verifica en tres tiempos, 
l ’ rimerauieiite la lengua recoge los alimeii-
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tos que se encuentran entre las muelas y  
los conduce á !a parte posterior de la boca; 
este es el primer tiempo, üna vez alli, la 
lengua los empuja más, y  con el esfuerzo 
de algunos músculos atraviesan la faringe, 
especie de embudo situado detrás de la bo­
ca, y  queda verificado el segundo tiempo; 
resbalan luego, y  este es el tercer tiempo, 
por un tubo llamado esófago, colocado en 
sentido vertical entre la faringe y el estó­
mago, y  queda terminada la deglución.

—A ver si lo he entendido, dijo Eduardo: 
primero, van los alimentos desde los dien­
tes á la garganta.

—Di á la faringe.
—Segundo, recorren la fa ringe, y  terce­

ro... ¿el qué?
— El esófago.
—Eso, que es un tubo que baja hasta el 

estómago.
—Y  di, papá, ¿no hay dos agujeros, uno 

para el pan y  otro para el agua?
—No, hija, respondió Doña Córmen; uno 

es para los alimentos y  oti'O para el aire.
—Tampoco, amada mia, rectificó D. Lo­

renzo. La feringe es un solo conducto, por 
donde penetra el aire lo mismo que los ali­
mentos. Más abajo se divide en dos conduc­
tos, uno delante de otro: la laringe que va 
á los pulmones, y  el esófago que, ya os he 
dicho, llega al estómago.

— ¿Y no se pueden ir  ios alimentos por la 
laringe? preguntó Eduardo.

—No, porque está provista de una válvu­
la de figura triangular, llamada epiglótis, 
y  esta glándula, en el momento de la de­
glución, tapa ó cierra por completo el con­
ducto de la laringe.

—¿Y allí no sirve la  saliva para nada? 
preguntó Lolita.

— La insalivación ya concluyó; pero ésta, 
lo mismo que la masticación, llena su obje­
to en la  deglución. A.sí como no podrías de­
g lu tir ó tragar un pedazo de pan si no lo 
masticaras, tampoco podrías deglutirlo si la 
saliva no lo reblandecierayno suavizara la 
cámara posterior de la boca.

—Por eso, dijo Eduardo , cuando un pe­
dazo de carne se escapa antes de tiempo no 
se puede tragar bien.

—Y  por eso es conveniente mezclar los 
alimentos líquidos con los sólidos pura lu­
brificar la boca, que algunas veces se seca 
por el muclio gasto que hace de saliva en

estos casos. Ya hemos concluido la deglu­
ción , ya hemos hecho llegar los alimentos 
al estómago, y  mañana os esplicaré este ór­
gano y  los fenómenos que en é l se veri­
fican.

(S e  c o n t in a a r d .)

V. Moreno ee la Tejera.

HISTORIAJÍATÜRÁL
CLASE 2.® DE LOS VERTEBR AD O S.—  ÓRDBN 8.®—  

PÁJAROS.

E l papamoscas tiene seis pulgadas y  siete 
líneas de longitud; nueve pulgadas y  me­
dia de vuelo; el ala plegada llega ¿  la mi­
tad de la cola, que tiene más de dos pulga­
das de largo; él pico tiene nueve hneas; su 
base es ancha, está aplanado y  rodeado de 
pelos; en todo el plumaje no se ven más co­
lores que el gris, el blanco y  el ceniciento 
negruzco. La garganta es blanca: el pecho 
y  los costados del cuello están cubiertos de 
manchas de color pardo débil; lo restante 
del cuerpo es blanquizco; la parte superior 
de la cabeza está jaspeada de gris y  pardo; 
la superior del cuerpo, la cola y  el ala son 
pardas. Este pájaro llega á Europa por el 
mes de Abril, siéndoles muy funestos los 
frios que sobrevienen algunas veces en la 
primavera, y  marcha en Setiembre; comun­
mente permanece en los bosques, en donde 
busca la soledad y  la espe.sura; y  á veces se 
encuentran también algunos en ios verge­
les muy poblados. Estos pájaros cogen su 
alimento volando; rara vez se posan en el 
suelo, y  jamás corren. El macho sólo difie­
re de la hembra en que tiene la frente más 
jaspeada de pardo y  el vientre ménos blanco.

El bieníeveo tiene de longitud total ocho 
ó nueve pulgadas, y  su plumaje es moreno 
en la parte superior y  amarillo en la infe­
rior. El occipucio está ocupado en su cen­
tro por un pequeño moño de plumas de co­
lor amarillo de oro, y  por una placa de co­
lor negro intenso rodeada de un círculo 
blanco; este último color tiene la garganta; 
el pico, que es largo y  comprimido, está te­
ñido do negro, lo mismo que la.s uñas, sien­
do los piós grises, y  las remeras y  timone­
ras leonada.s con festones pardos. Este pája­
ro es muy común en toda la América Meri­
dional, entre los trópicos, y  sobre todo en 
la Guayaua y  el Brasil.
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TIPOS DE RAZAS HUMANAS
En nuestro grabado de la pág. 277 repro­

ducimos el retrato de un jefe de la Nueva 
Zelanda, cuya cabeza aparece cincelada por 
el tatua je, y cuyos cabellos forman capri­
chosa figura y  se ven coronados por varias 
plumas. Antropófagos y  belicosos los natu­
rales de aquel país, se cubren con vestidos 
formados por flexibles y  finas cañas, que 
producen extraño aspecto.

Las otras dos figuras representan dos in­
dios americanos: uno perteneciente á las 
castas que recorren el imperio del Brasil, y  
otro á las que habitan en las comarcas de 
la república del Ecuador. Aquel, teñidos de 
amarillo los piés y  las manos, sostiene una 
de esas cervatanas con que arrojan enve­
nenadas saetas-, el otro usa un peinado ca­
racterístico por las plumas que le adornan, 
y  lleva consigo la cabeza del vencido ad­
versario.

LOS MEJORES AMIGOS
Conticnacian (1 ).

Una tarde que el abuelito, la tia y  la so­
brina salían para dar un paseo por la plaza 
de Oriente, hubieron de detenerse para de­
jar pasar un grupo de gentes. Enriqueta, 
llevada de la curiosidad tan natural en su 
edad, fijó en é llo s  ojos, y  dejó escapar un 
grito, mostrando á su abuelo y  á su tia  una 
mujer que caminaba entre dos agentes de 
seguridad, llorando, y  cubriéndose el rostro 
con su delantal.

— ¡Abuelito! ¡tia ! ¡es Anita! esclamó la 
úiña asombrada.

Era en efecto la elegante camarera.
—¡Dios mió! ¿qué habrá hecho esta des­

dichada? esclamó e l anciano.
—¿Qué ha hecho? respondió uno de los 

agentes que lo oyó: ha robado una gran 
cantidad de dinero en la casa en que servia, 
y  la  vamos á poner á la sombra; tiene ga­
lera para veinte años.

Y  siguieron andando, y  llevándose á la 
pobre Anita, que sollozaba muerta dé ver­
güenza.

— ¡Dios es justo! murmuró el anciano, al­
zando los ojos al cielo.

—Sí, padre inio, añadió la señora de La 
Roca, y  esa mujer paga ahora el haber per­
vertido el carácter de mi jiobre hija: pero

(1 ) V ise e  U p A ? .364.

279.

¡ay! ¡yo tengo que lamentar su pérdida, de 
la que jamás me consolaré!

— ¡Dios es justo! repitió el anciano: ¿quién 
sabe si Amelia hubiera seguido en el cami­
no del mal y  de la rebeldía? Para verla des- 
pi.eciada de todos, vale más que llores sobre 
su tumba y  la cubras de flores: era un ar- 
bolillo con perfumes venenosos, que Dios, 
siempre previsor, ha cortado en la mañana 
de su vida.

—Sí, sí, ¡es verdad! repuso la madre de 
Luis: Dios me ha dejado el fruto sano y 
hermoso, y  se ha llevado e l que empezaba 
á dañarse... ¡bendita sea su sábia provi­
dencia!

—Yo rezo todos los dias para pedir á la 
V irgen  dos cosas, dijo Enriqueta.

—¿Y cuáles son, hija mia? preguntó su 
abuelo cariñosamente.

—La primera, que tenga á Amelia en su 
santa g lo r ia ; la segunda que me permita 
ver pronto á Luis.

— ¡Verle tú! ¡ay, hijam ia! esclamó la  se­
ñora de La Roca; ¡dentro de poco surcarás 
los mares y  te alejarás do nosotros!

— ¡Alejarme! si papá se va á la Habana 
otra vez, ¡ahora nos iremos todos con él! 
¿no es verdad, abuelito? ¿no es verdad, 
tia mia?

El anciano miró á su hija política como 
en demauda de la  respuesta que la  niña 
pedia: la  viuda contestó con acento dulce, 
pero firme:

—No puedo alejarme de la tumba de mi 
esposo, ni del cielo bajo el cual respira mi 
hijo.

—Ni y o , repuso el anciano; contigo me 
quedaré cerca de la tumba de Andrés, y  
esperando que Luis vuelva á nuestro lado: 
tu madre, Enriqueta, debe seguir á su ma­
rido. Autouio y  tú á vuestros padres: el si­
tio de tu tia y  el mió están aquí: ¡la tumba 
de mi hijo; la vida de mi nieto! ¡hé aquí 
mi mundo sobre la  tierra!

La viuda y  el anciano se abrazaron como 
para sellar este convenio.

XI. .
El señor de Cifiiente.s no podía ya dilatar 

por más largo tiempo su viajo á Ultramar: 
para determinar el día se tuvo uii consejo 
de familia, y  se convino en que el anciano 
señor de La Roca se quedaría al cuidado de 
su bija política, que le amaba con la misma 
ternura que á su {¡adre.

I
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El señor de Ciñientes mandarla una pen­
sión, tan grande como pudiese, para las 
necesidades de los dos: esta pensión, que á 
la  llegada debia de ser módica, irla siendo 
más gruesa según sus negocios fueran me­
jorando.

Del producto del mobiliario, de los ricos 
trajes y  alhajas de la madre de Enriqueta, y  
del de los carruajes y  caballos, se baria el 
viaje, se dejaría una cantidad para los que

se quedaban, y  viv irla  en la Habana la fa­
milia, hasta que el trabajo y  los negocios 
diesen algunos productos.

Este era el mejor modo de arreglar las 
cosas; y  ya determinado, no habia que te­
mer otra cosa que el dolor de la separación, 
que ya estaba muy cerca.

La señora de La Roca estaba dotada de 
un carácter dulce y  afectuoso, y  se apasio­
naba de todos los que su corazón y  su deber

Elementos do dibujo.

le mandaban amar: adoraba á Enriqueta, y  
el pensar en que se alejaba acaso para siem­
pre, llenaba de dolor su corazón.

Por lo que bace al anciano, al considerar 
que su hija se.alejaba de él, y  que aten­
dida su edad era probable que jamás vol­
viera á verla, sentia una pena terrible tras­
pasar su corazón.

Sin embargo, la inexorable necesidad 
pudo más que el sentimiento , y  se fijó la 
partida para dentro de quince dias.

La afligida femilia uo se separaba; ;qué

mucho, si son tan dulces los lazos de la 
sagi’c! ¡niñosmios, no hay ea la  tierra nada 
comparable á esos amores dulcísimos entre 
padres é hijos, entre hermanos y  hermanas!

Tres dias hablan pasado desde que se ha­
bia tomado aquella determinación decisiva, 
cuando llegó una carta de Luis, que su ma­
dre abrió y  leyó en voz a lta , despue.s de la 
comida: decía de esta suerte:

(S e  c o iw ía ir d  J

M a r í a  d e l  P i l a r  S i n u é s .

M edrid: Im picatn v  U tn i^afía  de N. OaniaUs. S t lv » , 12.
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